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CINCUENTENARIO DEL 
HOSPITAL CLINleO 
EL ANTIGUO HOSPITAL DE LA SANTA CRUZ. 
NACIMIENTO DE UNA ESPECIALIDAD * 
Dr. M. SAL Y A T ES PASA 
CUANTO más se alejan los acon-tecimientos que hemos vivi-
do, más pierden en sus exactas 
proporciones. Así puede suceder 
que, siendo uno de los protagonis-
tas de la siguiente narración" os 
presente desfigurada en ,algunos 
puntos, la realidad de los mismos. 
En este caso pido vuestro perdón. 
Si desde la extraordinaria altura 
a que ha llegado hoy el progreso 
de la ciencia médica intentamos 
déscubrir el estado en que ésta se 
, encontraba- en las postrimerías del 
siglo XIX, seguramente formaremos 
un juicio equivocado, porque aque-
lla medicina que, al parecer, se ha-
-llabaenun momento de colapso 
transcurría en los críticos momen-
tos en- que se hallaban incubando 
nuevas fuentes de conocimiento 
que han constituído los fundamen-
tos de los actuales adelantos~ 
, Los -siguientes nombres contri-
buirán :a despertar el recuerdo de 
algunos descubrimie~tos, que han 
sido la base o iniciado el camino 
que ha permitido éonseguir los 
,progresos de la actual ciencia 
médica. Entre otros citaremos a 
PASTEUR, (1822-1895), con la teo-
ría de la inmunidad; Roberto KOCH 
(1848-1910), con los descubrimien-
tos microbiológicos; Carlos RI-
CHET (1850-1935), con las investi-
gaciones sobre las anafilaxis; LIS-
TER (1827-1912), con la antisepsia 
aplicada a la cirugía; 'PIRQUET 
(1874-1929), con las aportaciones 
al estudio de la alergia;, Wilhelm 
Roux (1850-1924), con las expe'-
riencias sobre el cultivo in vitro de 
los tejidos embrionarios, y Wi.}-
he 1m ROENTGEN (1845-1923), con 
los descubrimientos de los rayos X. 
Como vemos, los años comprep-
'didos en los 1800 fueron pró4igos 
en sabios, que enriquecieron la 
ciencia médica con hallazgos de 
un potencial capaz para que de 
ellos hayan derivadofypüedan to-
*, Jo~n~ails Conme,,',orativas del CÚicuen"te-nario de~ Hospital Cllnico rSecci6n' 'de Pediatna', 
', .. 
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davía derivarse muchas otras fuen- cambio, en la Facultad de Dere-
tes de conocimientos. cho, seguramente debido a que la 
abogacía se hallaba en crisis, se 
En el curso anterior a nuestro producía una sensible disminución 
ingreso en la vetusta Facultad de de matrícula. Ignoramos el motivo, 
Medicina sentimos vehementes de,,: pero entre ambas Facultades exis-
seos de trabar conocimiento con tían ciertas rivalidades: losestu-
ella, y un. día, a primeras horas de diantes de Derecho eran tachados 
la mañana, :nos introdujimosfur- . por n o s o t r o s de aristócratas 
-tivamente en el histórico anfitea- -«Íllls de casa bona»-, mientras 
tro, en cuyo interior, podríamos ellos nos tachaban de demócratas. 
decir que en familia, ante una El claustro se hallaba formado 
doc~na escasa de 'alumnos, el maes- por profesores de ,muy distinta 
.tro' explicaba una ,lección de his- condición en lo que se refiere al 
tología. El '(loctor don Santiago saber, el saber enseñar, en el trato 
RAMÓN y CAJAL, nombre que debe con los alumnos y aun en el vestir. 
figurar en lugar preferente entre ~lgún catedrático no había olvida-
los anteriores ochocentistas por los do todavía la costumbre de la típi-
descubrimientos sobre la termina- ca levita y el ostentoso sombrero 
ció n 'de las fibras nerviosas en los de copa, sombrero que había salu-
centros, daba una de sus últimas dado a muchas generaciones de es-
lecciones, por haber solicitado el tudiantes y que en la clínica había 
-traslado a la Facultad. de Medici- sufrido repetidos peinados del de-
na'~de la Universidad Central. Co- recho y del revés; otros vestían 
mo. dato interesante, diremos que correctamente, y los mimados de 
'en :el curso de 1891--1892 la Facul- la fortuna presumían de sastre y 
tad no disponía de ningún micros- de coche, el célebre cupé parisiense 
copio, ni posiblemente lo poseía la con brioso caballo y elegante co-
Facultad de Madrid; según algunas chero, que ,llamaban la atención de 
veI.'siones, el, primer microscopio - la gente. ' 
,qu~ ut~lizó CAJAL fué el que le re- Como en todo tiempo, al acer-
>galó, su esposa en el año 1905. carse las 'Navidades, eran frecuen-
Es 'asimismo, curioso recórdar tes los choques entre los profeso-
',que en el 'curso de 1893-1894 res y los alumnos para fijar la du-
empezó a notarse un regular au- ración de las vacaciones, acuerdo 
mep.to de ~atrícula ,~n la Facultad que, de ordinario, no ofrecía gran-
:de Medicina, hecho que llamaba la des dificultades; al final de curso 
atención porque pocos' años antes ,era ya rriás difícil pOnerse de acuer-
el ,número de matriculados era do,'pues el profesor tenía la sar-
muy reducido, tanto que los licen- tén por el mango. No eran raros 
ciados ,no llegaban a la decena. En ',los casos en que el profesor se -~ -
\ 
;r 
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mostraba exigente en el número 
de lecciones no explicadas, ni aqué-
llos en que, por distintas' causas, 
castigaban a unos alumnos y ,aun 
a'veces toda la clase para septiem-
'bre. Un profesor que se distinguía 
por sus originales extravagancias 
se vió sorprendido por los despe-
chados alumnos de su clase, que en 
plan de protesta' le dedicaron una 
pita fenomenal frente a su casa; 
en el momento de mayor eferves-
cencia se abrió el balcón de par en 
par y apareció el profesor enfo-
cando una máquina fotográfica de 
·la época; inútil decir que los ma-
nifestantes se apresuraron a huir 
para no quedar fichados en el cli-
ché que en realidad no existía. 
A la sazón el principal instru-
mento para la formación del mé-
dico, podríamo~ decir el único, era 
la lección oral. La lección clínica 
venía a ser como una rara ilustra-
ción de alguna de las enfermedades 
descritas en la clase. 
La exposición yel fruto obtenido 
de la lección eran distintos según 
el profesor. Unos' se limitaban a 
recitar rutinariamente unas pocas 
lecciones del programa,' lecciones 
e.stereotipadas durante a ñ o s y 
años; otros ponían en la expliéa-
ción' todo su empeño; a fin de que 
el alumno sacara el mejor prove-
cho. El doctor ROBERT, de prest;an-
te figtlra, orador florido y médico 
de reconocida fama, sentía,gran 
afició'n, por el teatro, afición que a 
veces se manifestaba al describir 
- , 
enfermedades cuya sintomatología 
se prestaba a ello,' en especial las 
de fondo dramático; su correcta 
dicción y sus gestos adquirían tal 
viso de realidad, que .los alumnos 
salíamos de la clase fuertemente 
impresionados. 
. Siendo interno del doctor Ro-
BERT, se recibió en la --Clínica de 
Medicina un gran número de am-
pollas . de tuberculina, envío" del 
doctor KOCH para ensayo. Los p:t;"i: 
meros y los únicos ensayos fue7 
ron catastróficos. En aquellos mo": 
mentas KOCH se hallaba obsesiona-
do por los éxitos de PASTEUR, y su 
principal ambición era la de con-
seguir una substancia inmunizan-
te contra la tuberculosis, substan~ 
cia a la que también atribuía efec-
tos curativos; es posible que por 
no ser clínico, cayera en el error de 
creer que en los hospitales se ha-
llaría el mejor material para en-
sayos, cuando, por el contrario,-en 
los hospitales no había tuberculo-
sis, sino tísicos irrecuperables. 
«En 1887 se estableció oficial-
mente en España la enseñanza 
obligatoria de las enfermedades de 
los niños; con tal disposición l~ 
Facultades de Medicina españolas 
se adelantaron a las francesas, ale-
manas, inglesas, italianas, en fin, 
a las de casi toda Europa». Así se 
expresa el doctor MARTÍNEZ VAR-
GAS en el prÓlogo que ~ figura en la 
traducción española del TratadO 
Enciclorpédico d!e Pediatría de los 
doctores PFAUNDLER y SCHLOS-. 
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SMAN,aparecida en el mes de abril 
del año~ 1909 . 
. Andrés MARTÍNEZ VARGAS nació 
en 1861 en Barbastro; terminó la 
carrera . en el año 1881 en la Fa-
cultad de Medicina de Zaragoza a 
la edad de veinte años; en 1884' 
consiguió por oposición una de las 
cinco plazas de médico de la Bene-
ficencia. General en Madrid; en 
1886 salió en viaje de estudios para 
:~orteamérica y México; regresó a 
Madrid en septiembre de 1887, en 
que fueron convocadas oposiciones 
para proveer tres cátedras de en-
fermedades de los niños, y en 1888 
"fué nombrado catedrático de la 
Facultad de Granada. 
~n . Barcelona falleció en el año 
18~1 el doctor don Juan DE RULL, 
'qúien venía desempeñando la cá-
té'dra de «Obstetricia, patología es-
pecial de las mujeres y de los ni-
'ños»" con u na' Clínica adjunta 
situada en la Casa de Maternidad, 
próxima a la Facultad: En 1892, 
y en :virtud de un concurso oposi-
ción, fué nombrado para desempe-
nár la cátedra de enfermedades de 
.Jos niños en Barcelona el doctor 
don Andrés MARTÍNEZ VARGAS. 
: Don' Andrés, como le llamaban 
.algunos, llegó a Barcelona joven, 
con arrestos, dispuesto a colmar 
sus aficiones yana regatear nin-
gún sacrificio, es decir, revestido 
(~elas mejores cualidades para el 
,desempeño de su misión. Sentía 
,verdadera vocación por la enseñan-
za de la:, medicina de los niños y 
.tambjén por la cirugía, habiendo 
practicado intervenciones en el 
Hospital de Niños Pobres, con cuyo 
director, el doctor VIDAL SOLARES, 
había establecido una buena amis-
tad. 
'.Al poco tiempo de desempeñar 
la cátedra, desapareció la insigni-
ficante clínica de la calle de Rama-
lleras, a la cual don' Andrés deno-
minaba «reducido y sórdido servi-
cio de la Casa de Maternidad» y 
solicitó al claustro unas camas 
para organizar la Clínica de In-
fancia. Pero es el caso que las ca-
mas debía proporcionarlas la Ad-
ministración del Hospital de la. 
Santa Cruz, que precisamente 'no 
se hallaba en las mejores relacio-
nes con ei claustro, debido a las 
contemporizaciones de éste con los 
internos, cuyas travesuras por la 
noche desagradaban a la Adminis-
tración por lo que ésta se negó ro-
tundamente a la petición. No era 
fácil arredrar al nuevo profesor, 
que ante la cerrada negativa de la 
Administración recurrió a la ayuda 
de los más perjudicados, los alum-
nos, que no tardaron en organizar 
una nutrida manifestación de pro-
testa. Las huestes impuestas de su 
,papel, demostraron su desagrado 
en forma algo agresiva ante la di-
rección del Hospital, y seguida-
mente dirigieron sus pasos hacia 
el Palacio Episcopal, donde, des-
pués de _ exponer sus razones y de 
un griterío apagado y pacífico, la 
manifestación se disolvió sin más 
consecuencias. Una versión del 
doctor PEYRÍ es como sigue: «Los 
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vidrios de la Administración vo-' 
laron hechos añicos, y toda Barce-
lona, desde el Brusi a. la Publici-
dad, formaron como un solo hom-
bre para da!' la razón a MARTÍNEZ. 
VARGAS». 
Si no recordamos mal, al día si-
guiente un diario nos sorprendió 
con la tétrica noticia de que la pe-
drea había sido producida con hue-
sos procedentes dé la sala de di-
sección. 
Sea como fuere, los propósitos 
~e lograron y quedó establecida la 
Clínica de Enfermedades de la In-
fancia con seis camas para niños 
y otras tantas para niñas. 
En aquellos tiempos, como e~ 
todo tiempo, el hospital era el últi-
mo reducto para el enfernlO; mas, 
por lo general, era más temido que 
bien aceptado, sobre todo cuando 
se trataba de niños enfermos. 
En la Clínica abundaban las· en-
fermedades infecciosas, entre las 
cuales destacaban las epidemias de 
difteria, y asimismo eran muy nu~ 
merosos los casos de crup, lo que 
obligaba a tener una sala de aisla-
miento y montar un cuerpo de 
guardia de' día y noche a fin de 
comprobar la permeabilidad de las 
cánulas de' los traqueotomizados. 
El' doctor MARTÍNEZ VARGAS intro-
dujo una simplificación en la téc-
nica de la traqueotomía y un nue-
vo procedimiento de escobilladura 
tráqueobronquial. 
. Todavía no se había generaliza-
do el uso ·del suero de Roux-Yer-
sin .. Por otra' parte, los· análislS 
bacteriológid6sA~ las merp.branas. 
nO mere.cían mucha confianza, y 
era evidente que convenía estable., 
cer un diagnós~~co precoz par~ q~e 
los tratamiento.~. locales t1:lvieran. 
efecto. Como ~ales casos difíci~­
mente se observaban en la. Clí.qica, 
~l doctor MARTÍNEZ. VARGAS invita-
Qa a- grupos de alumnos aprese:p.-
ciar alguno de los casos iniciales. 
acompañándple en su visita par-
ti.cu,lar, demostrando así una vez 
má~ su interés para la enseqanza. 
El d oc t o r MARTÍNEZ VARGAS 
desempeñó la cátedra hasta el año 
1931 y falleció el 24 de julio de 
1948, después de una vida de es-
tudios, siempre en correspondencia 
con la pediatría nacional y extraJ;1-
jera, habiendo asistido y tomado. 
parte en todos los congresos de 'pe-
diatría (e. p.d.). 
Así pues, la pediatría fué en-
cumbrada como espec~alidad obli-
gatoria y oficial'en la Facultad-de 
Medicina de Barcelona,' en el curso 
qe 1,892-1893: 'Sin embargo, antes 
se había conquistado por sí misma 
u,n lugar pree~inente: la categoría 
de doctrina. En el siglo X;IX, arite~r 
de aquella fecha ya existían médi-
cos eminentes especializaqos e.q 'es-
ta rama qe la cienc~a ~édica, y a 
ellos se deben gran número de tex-
tos, revistas y artículos,' algunos 
muy instructivos todavía hoy. 
Citaremos algunas o b r l';!. s . de 
questra biblioteca pqr orden de an., 
tigüedad, lo que dará llna idea' de 
losautore§ que se han' iqo suce-
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d¡(~iido' 'ep. está ~speCialidad: i821, 
RATKE~ "Paris; 'i861, BARRIER, Pa-
" •. ~. " ¡ . • .• 
rís; obra en dosto,mos, muy inte-
resantes; 1867~ BOUCHUT, París; 
1872, VOGlriL, Alemania; 1879, GER-
HARDT; Wuzburgo; ql?ra así mismo 
muy interesíuite'; 1899, FILATOW, 
Rusia, óbra que no ha perdido 'ac~ 
tuaÍidád; 1895, CÓMBY, París. Des~ 
puék autores alemanes y franceses 
p~blicáron obras en' numerosos' to,-
mos, siéndo mio de' los primeros' 
GRA~dIER y COMBy,en 1904; con 
su tratado en cinco tomos. 
A principios del 'presente siglo, 
en '190'2, :ei catedrático de e~fér~ 
medaq.es de la infanciá de la Up.i-
versidád" Central, el doctor don 
Fr:a:ncÍsco CRIA~O ÁGUlLAR, publi-
có un tratado de esta especialidad, 
y ~!1 1915 vió la luz el' Tratado de 
enfermedades de los:niños del doc-
tor' MARTÍNEZ VARGAS. 
El docfór Sebastián RECASENS, 
médico y ~irujano del Hospital de 
Nipos Pobres, qúiehen una oca-
s16n 'nos 'sahidó con el chistoso Ú-
tul6 de «niñólógo», dirigió duránte 
mu¡chosaños una revista de Obs-
tetriciá, 'Ginecología y' Pediatría. 
El doctor ULECIA, en los mismos 
tiempos y' con parecido título, 'di-
~lgii:t U:n~ revista,' en Madrid. En 
i900 ,el doctor M~RTÍNEZ VARGAS' 
inié'ió, su revista titulada M ediéina 
dé io~ ,niño,s, 4~' ia que 'se llegaron 
a, publicar treinta y siete tomos. 
Es dé señalar la resistencüi. que 
se' '!oporiía- -a lasep'arációh d~ las 
treS" espéciaJidiúies, lo que expúca 
qué todlivía 'en él a:ño 1911 tuviéra 
lugar en Madrid el 1 Congreso Na-
clonal de Obstetricia, Ginecología-
y Pediatría; en' el cual el, doCtor 
MARTÍNEZ VARGAS desarrolló la po-
nencia M eningitisméningocócica,', 
enfermedad relativamente frecuen-
te" en' aquellos años. 
, La enseñanza de la: Medicina en 
la: antigua Facultad, tanto por lo, 
que se refiere a la pediatría, como 
alas otras asig~aturas" adolecía: 
de un defecto capital: de la:' 'falta 
de microscopio a que hemos hecho 
alusión, de laboratorios, de~ medios, 
de exploración e investigación. Las 
óbras qué hemos citado anterior-
mente son obras descriptivas mo-' 
<;lélicas, de gran valor, sobre todo 
en lo que atañe al examen clínico 
y aun, en sus tiempos, en lo que 
toca al tratamiento; pero en todas 
ellas destaca la falta de medios pa-
ra llegar a establecer el diagnós-, 
tico: 
Los pedíatras de fin de siglo te:" 
nÍan conocimiento de los descubri-' 
mientos, pero no era tiempo para 
lograrlos, al- contrario de los pedía-', 
tras de hogaño, que se benefiCian 
ampliamente de ellos. Sucede con 
el progreso algo parecido a lo que 
ócurre con los ríos: se desconocen 
las fuentes por su insignificanGia, 
mientrás á lo lejos admiramos él 
río' cuando discurre majestuoso y 
ofrece hermosas perspectivas. 
El p~ofesorde la nueva especia-
lidad decía: «Teniendo como tengo 
lá c'ostumbre de hacer e'n'mi clí-
nica oficial lá autopsia á. tódos los 
cadáveres y de utilizar'en' eÍ vivo 
,-r 
. 
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todas las aplicaciones útiles a la 
medicina experimental, he logrado 
despertar en los alumnos la afición 
para estos estudios». 
El doctor GARCÍA DEL REAL,en" 
tonces catedrático de las enferme-
dades de la infancia de Santiago, 
se lame~taba diciendo: «Una de 
las condiciones indispensables para 
el cultivo de la paidopatía, y de 
que también carecemos, es el labo-
ratorio»; y añadía: «la aparición 
de un microscopio en una cátedra 
española constituye una legítima 
sorpresa para los alumnos»: (Pró-
logo de Atlas manual de las enfer-
medades de· la infancia, de HECKER 
y TRUMPP. 
El cuerpo de alumnos internos 
de la Facultad, amparados por 
cierto grado de inmunidad, CFea-
ba:Q de continuo problemas bullan-
gueros que mantenían en zozobra 
a la Administración, inquietud que 
duró hasta el cierre de la vieja Fa-
cultad. 
Durante nuestro internado se 
publicó un cuadro satírico en que 
figurábamos todos los internos. Si 
no recuerdo mal, se exhibió, en 
esta Facultad, y no sé si todavía 
se .exhibe, en la Clínica de Patolo-
gía Quirúrgica. De dicho cuadro 
destacaron cuatro eminencias mé-
dicas,. catedráticos que fueron de 
esta Facultad: ¡os malogrados doc-
tores BARTRINA, autor del cuadro, 
TORRES CASANOVA S, NUBIOLA y 
PEYRÍ. 
Terminada I~ lección or~l, cate-
dráticos y alumnos nos dirigíamos 
a la clínica, instalados en su mayo-
ría en las amplias naves, de techos 
tan elevados que se perdían de vis-
ta. A lado y lado, entre dos altas 
ventanas, una cama con su respec-
tivo número. El edificio conse.rva 
todavía mucho de lo que fué· en 
otro tiempo. Es más: va recupe-
rando su auténtico valor arquitec-
tónico a medida que se libra de re-
formas, que a fin de ampliar algu-
nos servicios sanitarios, se llevaron 
a cabo años antes. 
Lo más destacado del Hospital 
de la Santa Cruz para los alumnos, 
en especial para los intern.os, era 
el patio. De día, solía hallarseyoco 
concurrido, pues infundía al públi-
co cierto respeto y aun aversión; 
de noche, algarabía en la calle y 
soledad en el patio. A través qe la 
vieja y monumental puerta de .la 
calle del Hospital, se podían. perci-
bir multitud de sonidos y ruidos; 
a ello contribuían la proximidad 
del Teatro Romea, el repetido tro-
tar de los caballos de los tranvías, . 
el copeo de la concurrencia de la 
; 
taberna de enfrente, las risas o.dis-
) cusiones de la gente, bullicio que 
duraba hasta las primeras horas 
de la madrugada, en que la ~po­
nente mole del benéfico edificio.in-
fundía cierto miedo al paseante 
más despreocupado. En cambio,eI 
patio, una vez cerrado, cambiada de 
aspecto: soledad, obscuridad, silen-
cio casi sepulcral, interrumpido 
por los maullidos de numerosos fe-
.linos. cuyos chispeantes ·cijos ~pa-
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recian por los lugares más increí-
bles. La distancia se hacía quilo-
métrica hasta llegar a la puerta de 
la enfermería; después el tímido 
son de una ronca campanilla, un 
avemaría, una vela ofrecida por el 
soñoliento hennano, unas apaga-
das buenas noches y el interno no-
vato perdido dentro de aquel a,ntro 
de miseria. 
Salvado el escollo de nuestra pri-
mera noche como internos, tenía-
mos la esperanza de. que la d~l 
siguiente día, martes 6 de no-
viembre de 1893, sería más gene-
rosa, pero desgraciadamente no 
fue así. Al cerrar la puerta tuvi-
mos. que protegernos de la copiosa 
lluvia debajo del portal, cuando de 
pronto, unos insistentes aldabona-
zos nos obligaron a abrir la porte-
zuela; rápidamente entró por ella, 
contristado y descompuesto, un an-
tiguo interno, «diletante» y asiduo 
·concurrente del Liceo, donde aca-
baba de presenciar el horrible es-
. peCtáculo producido por el estallido 
de una bomba que había ocasiona- . 
do gran número de muertos y ma-
yor de heridos. Y declaró: «Cómo 
serán traídos a este Hospital la 
mayoría de heridos, los internos 
. hémos.de disponernos a atenderlos 
debidamente». 
Horas después se volvían a abrir 
la puertas y en medio de un silen-
cio sepulcral, sólo interrumpido 
por ·la lluvia, desfilaba ante nos-
otros un fúriebre cortejo, formado 
por una sección de guardias muni-
cipales a caballo a los que seguían 
ambulancias y más ambulancias 
llenas de cadáveres, 
El horror de lo que estaban pre-
senciando mis ojos y el temor de 
no saber conducirme técnicamente 
con los heridos, me dejó anOllada-
do. Sin embargo, tuvimos una gran 
sorpresa al saber que sóÍo un he-' 
rido, un extranjero, había ingresa-
do en el Hospital, lo que, como 
veremos, tenía su significación. 
El que no hubiera sido atendido 
ningún herido en el Hospital se de-
bía a que el médico desempeñaba 
un papel muy distinto del que ejer-
ce actualmente. Enfermo y médico 
eran los únicos elementos en juego 
para sentar el diagnóstico. Así, el 
médico establecía unas relaciones 
que traspasaban los límites de la . 
ciencia y llegaban a, la más íntima 
amistad y aun fa,miliaridad. Con 
énfasis olamos decir: «es el médi-
co de la familia». 
Se comentaba' en aquellos años 
que cierto catedrático, médico muy 
acreditado. exigía de sus alumnos 
que formularan el diagnóstico sólo 
con los síntomas externos· del en-
fermo. 
No podemos dejar de citar que 
el Hospital de la Santa Cruz conta-
ba con un buen, número de médicos 
no universitarios, excelentes clíni-
cos y cirujanos: los doctores Pe-
dro y Alvaro ESQUERDO, HERNÁN-
DEZ LUNA, FREIXAS, RIBAS y RIBAS, 
a cuyas visitas asistían gran nú-
mero de alumnos y también de mé-
dicos. 
En el espacio de sesenta años se 
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han producido, co~o' era de espe-
rar, grandes cambios entre la me-
dicina de antaño y la de hoy. Mien-
tras el médico sólo disponía para 
el diagnóstico de los datos que ob-
tenía con el examen clínico, impe-
raba la apreciación personal, lo 
que era motivo para que en los ca-
sos de duda se recurriera a más 
médicos. En cambio, hoy el médico 
exige poco del enfermo; una vez 
interrogado, el analista, el radiólo-
go, el electrólogo, es decir, la ficha, 
es lo más elocuente, obteniéndose 
a veces resultados matemáticos, y 
cuando aún surgen dudas no se 
recurre a más médicos, sino a más 
exámenes. 
En los últimos años de nuestra 
carrera. el número de enfermos au-
mentó de manera tan- extraordina-
rhi que, la Administración se vió 
obligada a colocar, además de -la 
cama de cabecera, otras dos a los 
pies. La mayoría de camas eran 
ocupadas _por personas afectas de 
enfermedades infecciosas, muchas 
de las cuales hoy tienden a desapa-
recer: viruela, difteria, catarros 
gastrointestinales estivales, erisi-
pela, sífilis, entre otras, además de 
algunos brotes epidémicos de pes-
te bubónica y de cólera; enferme-
dad de la que se registraron toda-
vía algunos casos en Barcelona en 
1911. 
No sólo hemos visto disminuir 
notablemente las enfermedades in-
fecciosas, sino también otras afec-
ciones entre ellas el histerismo, 
neurosis compleja de abigarrados 
síntomas, si~~áo-muchos los médi-
cos que en aquel tiempo acudían a 
la Salpetriere pará asistir a las 
lecciones descriptivas del célebre 
doctor CHARCOT. Aquella enferme-
dad se hizo tan general, que el «ser 
histérica» se puso muy de moda.-
Con los nuevos medios -diagnós-
ticos hemos visto disminuir el nú-
mero de enfermos imaginarios, los-
simuladores, así como los antiguos 
pomos o frascos de sales, asiduo 
compañero de las señoras que su-
frían desmayos de oportunidad:-' 
No -obstante, continúa rigiendo, 
y seguramente regirá durante mu-
cho tiempo, el refrán «vale más 
sentencia de médico que de juez». 
A pesar de la exactitud de los me-
dios de exploración actuales no son 
raros los casos en que la interven-
ción exploradora, la necropsia 0, _ a 
veces, el enfermo dan un ,mentís a 
las ciencias exactas; parece que 
a veces la naturaleza se revela 
como única dueña de los secretos 
del organismo, y pese a todos los 
medios de exploración, el médico 
todavía se equivoca algunas veéés. 
Gracias a una equivocación, ¡el 
que os habla salvó la situación más 
crítica que se le ha presentado :en 
su larga vida, y que por ser muy 
aleccionadora para los médicos me 
permitiréis que os la cuente. 
Un día del mes -de junio de 1898 
me examiné de la última asign.atu-
ra. Estaba de guardia. Sin embar-
go, la euforia de hallarme libre 'de 
todas las asignaturas, lo adélan--
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tado de la ,hora, el que las clínicas 
quedaban desguarnecidas y at cui-
dado de ,los ,auxiliares, y, el. no te-
ner noticia de que hubiera algún 
caso grave, me indujeron a mar-
charme a comer a mi ,casa, situada 
muy cerca d.e la Facultad. A poco 
regresaba al Hospital y, al llegar 
al patio, un compañero, apoyado 
perezosamente en la reja de la 
cruz, me preguntó si por casuali-
dad era el interno de guardia, pues 
en este caso me pronosticaba que 
lo ,pasaría muy mal. El hecho es 
que en la sala de Obstetricia hacía 
meses había una emliarazada qué, 
dada su acentuad,a estrecpez pélvi-
ca, tenía que ser intervenida ne-
cesariamente de cesárea, la prime-
ra que se realizaría en Barcelona. 
Dos tocólogos acudieron solícitos a 
la primera llamada y se dió orden 
de avisar al interno' de guardia. 
El encargado de ello repitió va-
rias veces el toque de seis campa-
nadas, número asignado a los in-
ternos; pero viendo que nadie apa-
recía, uno de los tocólogos· en 
persona bajó al patio y tiró' con tal 
fuerza de la cuerda que ésta se 
rompió a la tercera campanada; 
tres campanadas, eran la señal del 
cura, el, cual, ante el continuo e 
insistente campaneo, presumía que 
se trataba de una urgencia graye 
yno dejaba de inter!,ogar al tocó-
l~go, quien intentando :desprender-
se del cura, nervioso y ~alhumo~a~ 
do volviQ a ~a sala. , , 
Mi llegada 'a laanies,ala 'del'qui-
rófano de partos no es para des~, 
crita. Ambos tocólogos, satisfechos, 
de mi aparición, mejor diría de mi 
captura, recriminaron acremente 
mi conducta, cuya responsabilidad 
cuidaría de determinar el juez. 
Tendría seguramente a mi cargo la 
responsabilidad de dos vidas y las 
consecuencias que de ello pudieran 
derivarse. El caso fué que no se 
encontraban las llaves del armario 
en que se suponía debía guardarse 
el instrumental para la interven-
ción, y que la hermana y los doc-
tores no cesaban de buscar. La 
aparición de la h~rmana de la sala 
P!irecía que nos tra,ería la solución, 
pero sólo nos trajo la noticia de' 
que las llaves estaban en poder del 
señor NUBIOLA~ }~terno de la sala. 
" . Un grito de la enferma hizo que 
uno de los tocólogos entrara en el 
quirófano para practicar un nuevo 
tacto. Los dos tocólogos cuc~ichea­
ron unos momentos y manifestaron 
que las cosas habían cambiado, y 
probablemente no sería necesaria 
, la cesárea. Creía que mi situación 
había mejorado' algo, 'pero no fué 
así, por cuanto todo hacía suponer 
que precisaría una aplicación de 
fórceps, y como las llaves no apa-
recían y no ~e encontraba el fór-
ceps por sitio alguno, mi respon-
sabilidad no había disminuígo' lo 
más mín~mo." 
En mio de' aquellos críticos mo-
me'ntos me decidí~a conocer la en-
ferma causante de' tantas desdl-
chas~'Se trataba,~euna pobre mu-
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jer, pequeña, fea, presa de agudos 
dolores. Volví a la antesala, donde 
continuaba la búsqueda de las di-
,chosas llaves y donde se reprodu-
jeron las repulsas, cuando el llanto 
desgarrador de un robusto crío 
anunció mi liberación, 
Quedé solo en la antesala, sin 
saber si soñaba o era verdad que 
se habían salvado dos vidas. 
A los pocos días salía de la Fa-
cultad investido del título de li-
cenciado, título honorable que a los 
sesenta años de ejercicio y a pesar 
- ... 
de muchos sinsabores y sacrificios 
respeto y estimo con toda mi alma. 
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